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María nos da ejemplo de fe, de acep-
tación y de obediencia a la Voluntad de 
Dios en la hora suprema de la Cruz. “«Cor 
Mariae perdolentis, miserere nobis!» –invo-
ca al Corazón de Santa María, con ánimo y 
decisión de unirte a su dolor, en reparación 
por tus pecados y por los de los hombres 
de todos los tiempos. –Y pídele –para cada 
alma– que ese dolor suyo aumente en no-
sotros la aversión al pecado, y que sepa-
mos amar, como expiación, las contrarie-
dades físicas o morales de cada jornada” 
(S, 258). 

Más que la de cualquiera, la vida de 
María tuvo valor de corredención y, por 
eso, resulta ejemplar para el cristiano. “Así 
entendemos mejor aquel momento de la 
Pasión de Nuestro Señor, que nunca nos 
cansaremos de meditar: stabat autem iuxta 
crucem Iesu mater eius, estaba junto a la 
cruz de Jesús su Madre (Jn 19, 25)” (AD, 
287). De ahí este consejo: “De la mano de 
María, tú y yo queremos también consolar a 
Jesús, aceptando siempre y en todo la Vo-
luntad de su Padre, de nuestro Padre. Sólo 
así gustaremos de la dulzura de la Cruz de 
Cristo, y la abrazaremos con la fuerza del 
amor, llevándola en triunfo por todos los 
caminos de la tierra” (VC, IV Estación).

Voces relacionadas: Abandono; Alegría; Des-
agravio; Dolor; Espíritu Santo; Filiación divina; 
Identificación con Cristo; Mortificación y peni-
tencia; Obediencia; Voluntad de Dios.
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1. Dimensiones de la cultura 2. Formación 
integral. 3. Formación permanente. 4. Cul-
tura e integración social.

Para san Josemaría, cultura tiene un 
significado predominantemente referido 
al sujeto: cultura es la cualidad del hom-
bre culto o cultivado. Cultivar es tratar con 
amor, trabajo y atención intelectual una 
realidad, en cuyo trato se cultiva a la vez 
el propio espíritu. Dado que, por tanto, el 
cultivo reviste, en su pensamiento y doc-
trina, un carácter marcado y relevante, la 
cultura es un elemento imprescindible para 
la configuración del cristiano tal como lo 
entiende san Josemaría.

1. Dimensiones de la cultura

Cultura y finura estética. En primer lu-
gar, su doctrina recalca que la recepción 
de la gracia y el trato habitual con Dios ne-
cesariamente afinan no sólo el interior del 
hombre, sino al hombre en su totalidad. 
Puesto que para él la unidad de vida era un 
concepto central, ésta debía aparecer en 
todas sus vertientes. No es posible que un 
laico aprenda a amar a Dios, al prójimo y a 
la creación entera, y no exprese exterior-
mente de muchas formas ese amor. Éste 
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–subraya una y otra vez san Josemaría– 
hace al espíritu atento, le hace fijarse en 
el detalle, le inclina a respetar y a querer 
agradar.

Decía Sócrates con respecto a la 
moda que no nos vestimos bien para pre-
sumir, sino para mostrar nuestra honra ha-
cia las personas. San Josemaría insiste en 
la relevancia fundamental de la bella, co-
rrecta y verdadera forma de expresarse, en 
la palabra, en el gesto, en el porte y en el 
vestido, tanto porque ello es lo normal y 
natural en una rica interioridad como por 
la responsabilidad social ejemplar que lle-
va consigo. Es lo que él llamaba el tono 
humano. En línea con la gran tradición de 
la Iglesia y de la historia de la cultura, en-
fatizaba la importancia crucial de la esté-
tica, del estilo, de la buena presentación 
y las buenas maneras. Toda su doctrina y 
su vida están impregnadas de esta inter-
comunicación natural entre lo estético, lo 
ético y lo contemplativo: “Que tu porte ex-
terior sea el reflejo de la paz y el orden de 
tu espíritu” (C, 3).

Si el cristiano se debe admirar conti-
nuamente de la verdad de Dios en la con-
templación, no puede ser que después la 
desdiga con malas acciones o con pobre-
za estética. San Josemaría no pedía una 
estética desproporcionadamente lujosa en 
el vestido, la decoración, etc., ni tampoco 
una estética antinatural, fuera de contex-
to, pero sí, siempre, una estética (cfr. C, 
3). Eugenio d´Ors expresaba por esos mis-
mos años una idea cercana, al subrayar la 
gran importancia del arte popular: tal vez 
modesto en su base económica o en su 
particular brillo, pero muchas veces de ex-
cepcional calidad.

Cultura y virtud ética. Si el cultivo es 
del espíritu, carece de sentido que sólo 
se practique en la dimensión estética. El 
estético sin ética es una figura unilateral 
y extraña, no natural. Es un amanerado. 
El puro esteta es una figura superficial y 
sin solidez; el rechazo del amaneramiento 
fue implícita y explícitamente constante en 

san Josemaría, pues no es compatible con 
la naturalidad, virtud central para él, ya que 
es consecuencia necesaria del espíritu del 
Opus Dei. Para el ser humano ser culto es 
lo natural; la naturalidad no tiene, en san 
Josemaría, nada que ver con la actuación 
meramente espontánea, pretendidamente 
“auténtica”, sino con la sobria, sincera, ex-
presión del espíritu cultivado (cfr. C, 379). 
Por eso el cristiano, para él, debía estar 
tan alejado del amaneramiento como de la 
zafiedad. Pensaba que cuando Dios entra 
en un alma, hasta la persona más tosca 
se refina.

La ética no es un “saber añadido” y 
menos aún un mero conjunto de reglas que 
debemos cumplir. Es madurez de juicio 
práctico y continuo aprendizaje y ejercicio 
de las virtudes, es decir, continuo cultivo 
del espíritu. Por lo tanto, si es cierto que la 
estética sin la ética genera amaneramien-
to, es también verdad que la ética sin la 
estética origina figuras insoportables. La 
falta de estética en la acción ética resulta 
con frecuencia éticamente contraprodu-
cente. Por eso san Josemaría predicaba la 
necesidad de obrar el bien amablemente, 
y de saber tener la elegancia de pasar por 
encima de las pequeñeces en el trato con 
las personas. Siempre que se pueda, hay 
que invitar antes que exigir imponiendo: 
que por querer “ser santo” no “fuerces” a 
los de tu alrededor a serlo (cfr. F, 393).

Cultura y saberes. Aparte de la capa-
cidad de apreciación estética y de la virtud 
ética, existen, claro está, múltiples sabe-
res, teóricos y técnicos. La cultura reclama 
estudio y san Josemaría lo subrayó con 
claridad (cfr. C, 332 ss.). Fue a la vez muy 
consciente de que el hombre culto no es el 
que sabe mucho de todo –lo que es impo-
sible–, y menos el que sabe muchas cosas, 
el cual es erudito, pero no culto, sino el 
que procura conocer los principios de los 
diferentes saberes, y la ordenada relación 
entre ellos. Desde este punto de vista, es 
más bien la persona que sabe que no sabe, 
lo cual implica un profundo cultivo del es-
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píritu, un gran saber, y va necesariamente 
unido a una cierta humildad moral. Sólo 
ella permite aprender, mientras que quien 
no la tiene, aparte de aprender mal, está 
siempre en peligro de encarnar la figura del 
pedante, tipo humano que disgustaba, sin 
ambages, a san Josemaría.

Por eso utiliza en el punto 333 de Ca-
mino el viejo aforismo romano non multa, 
sed multum, que quiere indicar el error de 
confundir el saber con el amontonamiento 
de conocimientos. El pedante, en sus dife-
rentes variantes, convierte el saber en fin 
último. Frente a ello san Josemaría señala 
de nuevo que “la cultura es medio y no fin” 
(C, 345). En efecto, el único “saber” que 
puede ser fin último es el “saber práctico 
de Dios”, que se adquiere en el estudio y 
trato humilde con Dios. Pero eso transcien-
de la cultura. La clave del punto de Camino 
no está, por tanto, en el rebajamiento de la 
cultura, sino, al contrario, en su aceptación 
como medio que dispone para alcanzar el 
saber supremo. Se trata, en consecuencia, 
de una certificación del valor intrínseco de 
la cultura en la vida del cristiano. Nadie 
debe prescindir de ella, cada uno del modo 
y con las posibilidades recibidas de Dios.

2. Formación integral

En línea con la tradición cristiana, san 
Josemaría insiste en la necesidad de la 
educación integral (cfr. del PortIlo, “Pró-
logo”, en Josemaría Escrivá de Balaguer y 
la Universidad, 1993). Con ello se refiere, 
sobre todo, a la cultura. Tuvo en alta es-
tima a la ciencia, pero fue consciente de 
su carácter esencialmente particular, tanto 
objetiva como subjetivamente.

Por eso, su tesis expresa que prime-
ro está la ciencia, por encima la cultura, y 
en la cima la sabiduría. Las tres son nece-
sarias y ninguna de ellas puede sustituir a 
las otras. Pero el fin último de las ciencias 
es contribuir al enriquecimiento unitario 
del espíritu humano o sea, a su cultivo, su 
cultura. La tesis de la Cart. Enc. Fides et 
ratio, según la cual es necesario buscar la 

unidad de los saberes para que la persona 
pueda alcanzar su unidad de vida, expre-
sa profundamente la misma visión de san 
Josemaría, para quien la unidad de vida es 
fundamental, y las ciencias han de ser la 
base sobre la que se constituya luego de 
modo integral la cultura subjetiva y obje-
tiva. Por eso él insistió grandemente –en 
tiempos en que era poco común oírlo– en 
la relevancia del trabajo interdisciplinar.

3. Formación permanente

Del mismo modo, y también como 
adelantado en su tiempo, promovió cons-
tantemente –por escrito y con los hechos– 
la necesidad de la formación permanente. 
Esto es consecuencia de su concepto sub-
jetual de cultura: cultura es primariamente 
el cultivo integral, unitario, del espíritu de 
cada uno. Y cultivar es vida, otro concepto 
central en el pensamiento de san Josema-
ría. Dar por terminado en algún momento 
el cultivo era para él lo mismo que dejar de 
vivir como ser humano, espiritual, cristia-
no. La vida es juventud y por eso afirmaba 
que en el Opus Dei la vejez estaba prohi-
bida, sin importar los años que se tengan.

4. Cultura e integración social

Puesto que es en sociedad donde vi-
vimos como seres humanos, la persona 
sólo se humaniza y sólo contribuye, a su 
vez, a la perfección social, si es culta, es 
decir, si incorpora y encarna en su forma 
de vida, en su inteligencia y en su espíri-
tu esa unidad de vida profunda. Por eso, 
todo cristiano que desea cumplir su mi-
sión en el mundo –cada uno la suya– tiene 
que conocer suficientemente la esencia, la 
unidad, del mensaje cristiano; de ahí que 
pusiera los medios para que los fieles del 
Opus Dei y las personas que se acercarían 
a sus apostolados pudieran adquirir una 
adecuada formación doctrinal-teológica. 
En referencia a la familia, y a las diversas 
instituciones dejó muy claro que se debe 
participar, es decir, hacer propia la unidad, 
la esencia, los fines, de las instituciones 
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en las que se trabaja. Estar plenamente en 
ellas con la cabeza y el corazón, pues en 
todo lo noble está Dios. A esto le llamaba 
“santificar el mundo desde dentro”, y una 
de las dimensiones de esa idea se muestra 
precisamente en la correspondencia cultu-
ra-integración social.

Por eso, las instituciones educativas, 
asistenciales y benéficas que promueve el 
Opus Dei no son nunca fines u objetivos de 
la Prelatura, sino sólo medios para expre-
sar ese espíritu. El Opus Dei no es una ins-
titución cuyo fin sea promover institucio-
nes de ninguno de los tipos señalados, y 
mucho menos otras de tipo religioso, o po-
lítico partidista (éstas del todo excluidas), 
sino que es más bien, como él afirmaba, 
una gran catequesis. Es decir, cultura que 
promueve ciencia e invita a ir hacia la sa-
biduría.

Cultura y culturas. El respeto por el 
modo de ser, las costumbres y la historia 
de cada pueblo fue una constante en la 
vida y la obra del fundador del Opus Dei. 
Está bien documentado cómo pedía a los 
fieles del Opus Dei que se iban a vivir a 
otros países o regiones que se amoldaran 
a todo lo noble y honesto de ellas, en línea 
con la famosa afirmación paulina de “me 
he hecho todo para todos” (cfr. 1 Co 9, 22). 
Pero, tanto por este amor a todos como 
por el señalado carácter subjetual de su 
concepto de cultura, no es habitual en su 
doctrina ni en sus escritos la expresión 
culturas. El hombre culto no es, en efec-
to, aquél que se limita a tener una “cultura 
particular”, pues la cultura, por esencia, no 
es localista, sino que es capaz de enrique-
cerse continuamente con todo lo bueno de 
los demás.

El amor a lo local y recibido es otra 
cosa, que en la tradición recogida y subra-
yada por san Josemaría se llama patrio-
tismo, amor a la patria. La identificación 
de la patria con una cultura exclusiva y la 
cristalización política de ello es lo que la 
tradición católica rechazó como naciona-
lismo. San Josemaría sigue esa doctrina: 

“¡Cuántas glorias de Francia son glorias 
mías…!” escribe en Camino (cfr. C, 525). 
En este aspecto, catolicismo y cultura son 
la misma cosa.

Voces relacionadas: Educación y enseñanza; 
Medios de comunicación social; Mundo; Socie-
dad; Trabajo, Santificación del; Universidad.
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